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El historiador Lucas Alemán refiere que el primer poblado al que llegó el Padre 
de la Patria en la entidad fue el ejido de Huachichil. 

El ejido Huachichil fue el primer poblado que pisó el cura Miguel Hidalgo 
cuando llegó a Coahuila. Así lo escribió el historiador Lucas Alemán, 
contemporáneo del movimiento de Independencia, aunque los hechos que 
describe son para acusar al Padre de la Patria de asesino. 

Así es, perteneciente al partido conservador, don Lucas se dio a la tarea de 
escribir un libro que tituló La Revolución del Cura Hidalgo, en cuyo capítulo VII 
narra el paso de Hidalgo por Coahuila. 

Los historiadores coinciden en señalar que fue un 6 de marzo de 1911 que don 
Miguel Gregorio Antonio Ignacio Hidalgo y Costilla Gallaga Mondarte 
Villaseñor, nombre completo del cura Hidalgo, entró de madrugada a Saltillo, 
acompañado de Fray Gregorio de la Concepción. 

En la esquina de la calle Aldama con la ahora calle Hidalgo, existe una placa que 
señala que ahí estuvo la casa donde se hospedó el Padre de la Patria. Los 
documentos señalan que no fue ahí, sino en la casa de enfrente, que ya no existe, 
y donde vivía el saltillense Manuel Royuela. 

En aquel entonces la llamada Villa de Saltillo contaba con apenas 8 mil 
habitantes y era el gobernador don Antonio Cordero. Sin duda, quienes dormían 
mientras el cura se instalaba, ignoraban lo que años después escribiría don 



Lucas Alemán sobre el prócer de la patria: que había mandado asesinar a dos 
ciudadanos europeos. 

Los testigos 

En su libro, Lucas Alemán no escatima en fuentes y refiere el pasaje de la 
llegada del cura a Coahuila como un hecho sangriento cuya fuente dice, es el 
mismo Mariano Hidalgo, hermano del cura Miguel Hidalgo. 

Narra que luego de haber sido destituido el cura como generalísimo del Ejército 
Insurgente, marchó hacia el norte con intención de llegar a Estados Unidos, 
llegando a Matehuala antes que Allende, nuevo líder del movimiento armado. 

El libro narra, “Habiendo salido (Hidalgo) de Matehuala para el Saltillo, dice en 
sus declaraciones su hermano Mariano: y parado una noche en un ranchito 
nombrado el Prado, antes de llegar al Saltillo, noticioso dicho su hermano (el 
cura) de que allí cerca habían parado dos europeos que iban en un carro con sus 
familias”. 

“Ahí mandó a Agustín Marroquín y a otros a que los reconociesen, pero al día 
siguiente supo que los habían degollado (a los europeos), dejando allí a sus 
pobres familias, cuyo hecho no podía afirmar si lo dispuso su hermano o si ellos 
(los verdugos) lo ejecutaron por su voluntad”. 

Luego contrasta esta información con otra fuente, la de don Agustín Marroquín, 
quien ofrece más detalles del lugar exacto donde se encontraban y acusa 
directamente a Miguel Hidalgo de haber mandado matar a los europeos. 

“Habiendo salido el cura Hidalgo de Matehuala, dice el mismo Marroquin, y 
tomando el camino del tanque de las Vacas al rancho de Huachichil para el 
Saltillo, y encontrando en un carro dos europeos con sus familias que traían a su 
lado, los mandó degollar, cuya operación ejecutó uno de sus mozos”, escribió 
Alemán. 

Rechaza indulto 

Sea o no cierto lo escrito por Alemán, describe el camino que recorrieron los 
insurgentes antes de entrar a la Villa de Saltillo, hasta donde también llegó 
Allende. La población vio llegar los vientos independentistas y hospedar a todo 
el ejército insurgente. Una vez instalado, le llegó al cura Hidalgo un documento 
enviado por el Comandante General de la Nueva Galicia, quien a nombre del 
Virrey ofreció el indulto para todos los expedicionarios. 

Desde la vieja casona donde se hospedaba, el sacerdote contestó “El indulto, 
señor Excelentísimo, es para los criminales, no para los defensores de la Patria, 
y menos para los que son superiores en fuerzas. 

No se deje vuestra Excelencia alucinar de las efímeras glorias de Calleja; éstos 
son unos relámpagos que más ciegan que iluminan”. 



Era un 17 de marzo cuando decidieron marchar rumbo al norte del Estado y 
dejaron a Ignacio López Rayón al frente de la plaza, con 2 mil 500 hombres y 22 
cañones. Partieron Hidalgo y Allende con mil 500 hombres y 24 cañones. 

El ejército pernoctó en la Hacienda de Santa María esa noche y el 18 llegaron a 
la Cuesta del Cabrito, hasta la Hacienda de Anhelo. El 19 pasaron la Joya y se 
encaminaron a Acatita. 

El 21 fue traicionado por Elizondo en Acatita, trasladado a Monclova donde fue 
amarrado en un árbol de nogal. El 26 de Marzo salió rumbo a Durango y 
Chihuahua, donde fue juzgado y fusilado. 

 


